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P o r  u n  m e s ......................................... 6  r e a le s .
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En Provincias.
P o r  t r e s  m e s e s ,  e n  l a  A d m in is ­

t r a c ió n  ó  p o r  c o m is io n a d o .  . 2 4  r e a le s .
P o r  seis id..................................................  4 2  »
U n  año............................................................8 0  »

Estranjero, tres meses.......................  3 0  »
Ultramar, un año......................  6 pesos.

La suscricion empieza siempre en 1.® de mes.

ADMINISTRACION Y REDACCION, 
Huertas, 10 , principal.
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LA MUERTE DE CÉSAR.

ĵ oria.

5S.

B je r--
lia d o .

¿l'stedes vieron el fiasco de La Yida de César?
¿Y han vislo Vds. ahora el fiasco de La Muerte de 

Ídem?
Tal Yida  ̂ tal Muerte^ dice el refrán; y conocido cl 

refrán, ha sido imprudencia temeraria (jucrer dar vida 
á 7.a Muerte después de muerta La Yida.

¡La muerte de César!
Pues señor, ya (jue la vida debe ser una continua 

meditación sobre la muerte^., vamos á plagiar k El 
Diario Español.Meditemos.

Supongamos que la tragedia La Muerte de César tu­
viera cl mérito do la invención, caracteres á lo Shaks- 
peare, versos calderonianos, delicadeza quintesenisada 
de Hacine y toda la travesura escénica de Gabriel To- llez. Ea.

Pero una vez metidos en gastos de suposición, su­
pongamos más.

Supongamos que se reúnen los más eminentes acto­
res del universo y la representan.

¿Gustada La Muerte de César?
La ley de la lógica exigiría aquí una respuesta ca­

tegórica, pero tenga paciencia la ley: estamos en peli­
gro, y declaro suspensas en esta provincia de G i l  B l a s  
todo género de garantías para el lector.

Prosigo, porque quiero, y pregunto:
“-Señores de los palcos,¿lesconmueve á Vds. el relato 

de un paleto (|ue encuentra cara la cebada, topa con 
un ama de huespedes de mal genio, y habla pestes de 
la córte por esto y porque el mejor zapatero íc ha es­
tropeado los pies por medio de un elegantísimo par de bolas?

Caballeros de las butacas, ¿les interesa á Vds. la 
señora Rita, cuando Ies repito por centésima vez que 
ella podría estar bien casada, á no haber sido por su 
Madrastra que tenia chalao á su padre v la aborrecía a ella?

Señores poetas dramáticos, ¿les conmueve á Vds. cl 
espectáculo de muchos millones de españoles víctimas 
de todos los pronunciamientos, empobrecidos, arrui­
nados, siempre hcróicos, nunca ciudadanos?

—¡No! mol ¡no!
Ya lo sabia, béjenme hacer otra pregunta:
jOh tú, público! Tú, que ves pasear numerosas cua­

drillas de incluseros de ambo.s sexos, enfermos de los 
njos, escrofulosos, orejudos, deprimidos de frente y de 
estimación, ¿has visto caer desmayado á alguien ante ese espectáculo?

í îlo con franqueza.¿No? Yo tampoco.
¡Alt! Pero creo que hablábamos de La Muerte de 

L «ar.
, Yo conozco á una señora á quien le robaron un bino.
Esta señora tenia un corazón sensible y una trampa l̂ nra coger pajariilos.
Cogió uno licrnecito. Al dia siguiente la pájara ma- ni’c fué á la jaula del pequeñuelo, y en el pico le traía

de comer. Aleteó furiosa, pió doliente... y aquella se­
ñora se echó á llorar: so acoi'dó de su hijo y dio liber­
tad al pajarillo prisionero.

Pues bien, esa señora... bostezaba viendo7a Muer­
te de César.

Kn la representación de'un drama muy malo, muy 
malo, he visto dar un sallo nervioso y palidecer á  un 
liombre de negocios, oyendo á un tercer galan recitar 
estas sencillas palal)ras:

«¡La bancarrota! La bancarrota es la deshonra.»
Eso que ni es verso, ni castellano, ni trac manto de 

púrpura, ni es nuevo, eso llegará al alma do cien es­
pectadores cada noche que se repita en un teatro.

¡Y 7 a  Muerte de César no!
Escribid un drama en mediana prosa; exagerad los 

pcr.sonajes en el sentido que más os cuadre; haced in­
tervenir en él como personajes secundarios un jorna­
lero toi’pc y entusiasta, un soldado rudo y una mujer 
.sencillola y l)uena; no íe deis ni más ni menos sabor 
de época que oí que tiene la Ij-agedia de Vega, y po­
ned por título á ese drama La Muerte de Luis XVI.

Hacedlo, y veréis el público conmovido.
César y su tiempo, la tragedia y el sentimiento que 

la inspiró, no tienen que ver con nosotros para el 
objeto del arle.

El César, sus vicios, su ambición, su época, la his­
toria, en fin, y la humanidad nos tocan á lodos; pero...

Oigan A’ds.: los dientes que se nos caen á los siete 
años, ¿pueden sernos más propios? ¿No forman paiTe 
de nuestra persona misma? Pues á pesar de eso, á na­
die se le da un bledo do aquellos dientes al cabo de 
otros siete años.

La Fantina de Víctor Hugo, aun no siendo un per­
sonaje muy conforme con la estética, nos interesa y 
conmueve; y César, relleno de los más patéticos ende­
casílabos, ni siquiera nos distrae.

Un patan irlandés padeciendo bajo el cetro de un 
soberano protestante, conmoverá, interesará, no solo 
á Aparisi y Guijari’o, sino á todos los católicos fer­
vientes.; y en cambio un romano demócrata, gimiendo 
bajo el poder temporal, me conmoverá á mí y á cuan­
tos tenemos cl honor de ser de la cáscara amarga.

Eso va en encarnadura.
Pero ¡La Muerte de César!
Caballeros y señoras: los intereses, la religión, la 

política, las instituciones sociales, todo cuanto se re- 
iiere á César en esa tragedia, ¿tiene algo que ver con 
ustedes?

¿No?
Pues han hecho lo que por fuerza habían de hacer 

no interesándose porta obra.
Ponjuc se equivocó cl discreto Ventura de la Vega, 

lo siento; pero porvosolros, ilustre canalla de mi pa­
tria, polilla de la i)úi pura, (luinealla de la política, 
por vosotros, me alegro.

Juan Yaljean, redimido, nos conmueve á nosotros, 
nos hace llorar y amar; César, asesinado por su propio 
hijo, no ha hecho nada á nadie,—ni si([uicra pudo ha­
cer sentir á su delicado autor.

¡Ah! ¿Querríais todavía un pueblo cnlreleniblc con 
griegos y romanos, cli? ¿Querríais un público que vie­
ra indiferente los fondos públicos á 27, y por la noche 
fuese á derramar llanto do ternura, jiorque allá en 
Roma dieron muerte á uno que quería ser emperador?

¡Oh!... no puede ser.
El que tiene obligaciones de ferro-carriles, ve malar á César... y no cobra.
El que tiene necesidad de imprenta libre, ve malar á César... y es denunciado.
El que tiene edad para entrar en quintas, ve malar 

á César... y es sorteado.
¡Ay! El Café, de Moralin, donde con duras entra­

ñas se ridiculiza á un padre de familia honrado, por­
que escribe malas comedias, arrebató al público, por­
que trataba de sus intereses con relación á las letras.

Y todo un César glorioso, vencedor, dueño del 
mundo, asesinado por su propio hijo... «o da en­
tradas.

Y conio si no le hubieran muerto, no por oso anda­
rían mejor las cosas, por eso el púbíico ni lee 7a Yida ni llora La Muerte de César.

Roberto Robert.

ALGUNOS PARRAFOS

DE

LA LEY DE EMPLEADOS

I.

Y dijo el tio Bernardo fa t, y Perico fué.
Perico era hijo dcl tio Rernardo y de la seña igna- 

cia;—una familia descendiente en línea recta de quien 
ustedes quieran, y honrada, como Vds. no se opongan.

El tio Bernai-dó era labrador; su hijo debía ser, en 
todo ca.so, jardinero; pero no eran tan mezquinos y 
limitados los deseos de su papá. El muchacho debiá 
tener una carrera. Le hizo estudiar humanidades, y 
no sé por «ué, Perico cobró una afición al griego (¡ue 
rayaba en locura.Perico creció, y creció, y creció, y llegó á tener 
muy cerca de cuatro piés. Ganó por oposición una 
calcdreja do griego.

Cumplió veinticuatro años, y me lo enviaron á Ma­
drid hecho \xwdi-personita.

11.

DEL INGRESO.

A donde fueres haz lo que vieres. Perico llegó á la 
córte dispuesto á ser el rey de los griegos españoles; 
pero observó que todos los hombres eran empleados, 
y dijo para sí: «Cuando en una nación tan culta lodo 
el mundo se dedica á este oficio, bueno será ello.»

Y cátelo Vd. lleno de comezón de empleo.
Pues señor, nuestro hombre principió á poner en 

juego sus influencias morales, y un dia so encontró 
frente á frente de un ministro.

Ayuntamiento de Madrid



GIL BLAS.

—¿Olió (mioi'c Y(]. sor, jóvcn?
— ¡Jó! ¡jé! ¡Empicado!'
—Bien íiccho. ¿Empleado en qué?
— ¡Jé! ¡jé! Emj)leado en un buen sueldo.
—¿Y Yd. sabe lo que so necesila hoy para ser em­

pleado?
— ¡Jé! ¡jé! ¡No sé nada de eso!
—¿Es Yd. licenciado?
— ¡Jé! ¡jé! No soíior.
—¿Es Yd. doctor?
— ¡Jé! ¡jé! Tampoco.
— ¿bis Yd. bachiller?
—Menos.
—¿Es Yd. ingeniero?
— No, pero tengo ingenio.
—¿Es Yd. diplomático?
— ¡Ouiá!
—¿Es Yd. notario?
— ¡Que no!
— ¡Qué lástima, hombro, qué lástima! Pero en fin, 

¿tendrá Yd. voinüdos años y buena conducta?
— ¡Eso siempre!
—¿Y se atreverá Yd. á que lo examinemos?
—Me ])arecc que sí.
—En ese caso, doy á Yd. mi enhorabuena. Escriba 

usted á pajiá que le haga el uniforme.
Y Pci’ico so l'ué tan satisfecho esperando el dia si­

guiente para presentarse áexámen.
IIÍ.

Eí. EXAMEN.

Tres profesores.— Tres baaoos.— Perico.

l'n profesor {á Perico.)—¿Cuántos Dioses hay?
Perico.—J.os que Yd. (juiera.
Profesor.—¿Qué está ~\d. diciendo, hombre?
Perico.WPei-dono Yd., señor; he dicho eso, porque 

me han avisado que cuando uno os empleado debe 
siemj)re dejar las cosas á gusto y libre elección do su 
jefe.

Profesor.—¿Y me deja Yd. á Dios, hombre?
Perico.—Como dice mi padre que ni Cristo puede 

con Yds.
Otro profesor.—¿Qué es contribución?
Perico.— Cna cosa que se paga.
Otro profesor.—Esplique.se Yd. más claro.
Perico '.— Es el dinero que les damos á Yds. cada 

tres meses j)a)‘a que conquen dulces.
Otro profesor.—Yamos con oli-a pregunta. ¿Cuál 

es la mejoi- cualidad del empleado?
Perico.—Tener suficiente talento para comprarse 

])ronto un coche.
Los tres.— ¡Aprobado! ¡Aprobado! ¡Qué jóvcn tan 

notable!
Perico.-

carrera!)
■ ¡Muchas gracias, señores! (¡Ya tengo

lY.

DE LOS ASCENSOS.

Perico era más tuno que hermoso, y por aquello de 
(|uo hecha la ley, hecha ¡a trampa, se fué colando po­
quito á ])oco en las oficinas del Estado, y salt(i por en­
cima (le dos caj)ítulos de la ley. Pero ¡bah! de ménos 
nos hizo 0 ‘I)oimeIl, y el quesea tonto que con su pan 
se to  coma.

Pero hé aquí ([uc un dia le dijo una actriz amiga 
suya:

— P(*rico, ¿no has sido nunca gobeiaiador? ¡Parece 
mentira!

Aíjuella frase hizo su efecto. Perico reflexionó en 
(jue cualquier energúmeno sensible ha sido goberna­
dor en Esj)aña y se fué á ver al ministro.

—Señor, le (lijo; yo, con perdón do Y. E., quisiera 
ser gobernador de provincia.

— ¡Ah picarillo!
— Sí señor, sí.
— \'amos á ver cómo está la ley en este punto.
Y el ministro comenzó á preguntar.
—¿Ha sido Ahí. senador?
— ¡.Té! ¡jé! No señor, no he tenido tiempo.
—¿Tiene A’d. la aptitud necesaria ])ara ser senador?
— ¡Jé! ¡jé! Eso, el gobierno lo sabrá.
—¿Es Yd. mariscal de campo?
— :Nunca!
—¿lía sido Yd. alcalde?
—De barrio.
—¿Ha sido Yd. magistrado?
—¿Pai'a (|ué?
—¿A' capitán de navio?
— ¡Jé! ¡jé! No señor, no creí que para ser goberna­

dor tm iera uno que haber sido maiincro!
—Pues amigo mió, no puedo servirle, 
l’erico murinui’ó:
— ¡Caramba, caramba!

De pronto el ministro exclama dando un alarido de 
gozo:— ¡Y’a veo el medio, ya veo el medio! ¡Me habia 
pasado por alto un rengíon! ¡Ahí. ha sido catedrático 
de griego!

— ¡Jé! ¡jé! Sí, sí.—Sea enhorabuena, amigo mió; mañana tendrá 
Yd. el nombramiento.—Pues señor, muchas gracias.

Y hoy Perico está ensoñando á hablar en griego á 
diez mil habitantes, y redactando órdenes y bandos en 
griego, para mavor claridad.

Eusobio DIasco.

GOZOS.

H a n  lle g a d o  á  n u e s lr a s  m a n o s ,  im p r e s o s  e n  u n  p e r ió ­
d ic o  c l i i l e n o ,  y  c o n  p r e te n s io n e s  d e  b u r la r s e  d e  E s p a ñ a ,  
u n o s  r e n g lo n e s  á  lo s  q u e  s u  a u t o r  t ie n e  la  a u d a c ia  d e  
c r e e r  v e rs o s ,  y  la  d e s v e rg ü e n z a  d e  t i t u l a r  Gozos. P a ra  
q u e  n u e s t r o s  le c to re s  v e a n  q u e  c la s e  d e  g o zo s  s o n  e s to s , 
a l lá  v a  la  p r im e r a  e s t r o fa :

« S a lv e  ¡o h  t ú ,  in v e n c ib le  e s c u a d ra !  
d e  e s ta  m i  E s p a ñ a  m o d e r n a ,  
d e  t í  u n a  m e m o r ia  c ie r n a  
to d o  c l o rb e  g u a rd a rá ;  
y  e l in g lé s  te  e n v id ia r á  
v ie n d o  t u  p o d e r  q u e  es ta n to .
¡Andaluces y gallegos 
dicen: Santo, santo, santo!»

Gil Blas se propone boy echar un ralo á perros, como 
se dice vulgarmente, y va á parafrasear los tales Coros, si­
quiera en recompensa de lo que le han hecho gozar:

S a lv e  ¡o h  t ú ,  s u b l im e  b a rd o !  
p a ra  q u ie n  la  fa m a  g u a rd a ,  
p o r  p e d e s ta l u n a  a lb . ird a ,

' y  p o r  la u r e le s  u n  c a rd o .
De desatinos el fardo 
sollastes en un minuto, 
y para darle cl lril)Uto 
<¡ue España Ofrece á los legos,

-  andaluces y gallegos
dicen: ¡Bruto, bruto, bruto:

O fe n d e r  á e s ta  n a c ió n ,  
q u e  a c a s o  fu é  m a d r e  tu y a ,  
c o n  t u s  v e rs o s  d e  a le lu y a  
p r e te n d is te  s in  r a z ó n .
M a s  n o  a y u d ó  á t u  in t e n c ió n  
t u  in g e n io  d e  g ra c ia  e n ju to ,  
y  p o r  e s o  a l  v e r  e l  f r u t o  
d e  t u s  l i t e r a r io s  ju e g o s ,  
andaluces y gallegos 
dicen: ¡Bruto, bruto, bruto!

N o  te n g o  a v e r s ió n  á  C h i le  
n i  o d io  m e  in s p i r a  e l  P e r ú ,  
p e ro  á v a le s  c o m o  tú ] 
es fu e rz a  se  le s  e s q u i le .
A s i,  p u e s ,  n o  m á s  c a v i le  
t u  i iú m e n  i r r e s o lu to ,  
q u e  c o n  t r o m p e ta  y  c a n u to  
a l  v e r  t u s  m a r c ia le s  ju e g o s ,  
andaluces y gallegos 
dicen: ¡Bruto, bruto, bruto!

D e ja  e l  a la rd e  b iz a r r o  
c o n  q u e  in v o c a s  la  v e n g a n z a ,  
q u e  t ú  n e c e s ita s  la n z a ,  
p e ro  e s  la  la n z a  d o  u n  c a r r o .
N o  a s í n o s  l le n e s  d e  b a r r o  
c o n  t u  le n g u a je  a b s o lu to ,  
ó  e l g ra n d e  y  e l  d im in u t o  
d i r á n  e n t r e  a r d ie n te s  ru e g o s  
lo  q u e  d ic e n  lo s  g a lle g o s :
¡Bruto, bruto, bruto, bruto!!

M. dol Palacio.

POR EL CORREO INTERIOR.

Sr. Gil Blas:

A'eo que os imposible sacar hoy á la mesa pública 
un plalilo (lo ruedccilias (le salchichón, sin que una 
mano oculta no cscamolce alguna que oirá de las me­
jores rajillas.

Y si esto sucede con una clase de.emhulido vulgar, 
que es el que hoy leñemos que dar á las gentes, ¿qué 
acontecería con otro que lucra tan fino como el de 
A'ich ó Génova?Yo me enliondo, Ahí. me onliende, los cajisla.s me 
onlicnden, y Dios <piicra que me entiendan nuestros 
lectores; más no permita la Virgen ([uc me comjtren-

da el que Vd. sabe... porque si no tendremos raya, y 
rava de color de ciclo.Y francanienle, amigo Gil Blas,-no me sabe bien 
figurar como personaje en la Bevisía de muertos, ni 
ménos que mi cadáver cnvucllo en el sudaiáo se apa­
rezca en jdeno Congreso al inoccnlc y bendito Posada 
Herrera, para dar tortura á su alma liberal y genero- 
.sa, v á su corazón consccuonle y siempre anheloso de 
hacer el bien v la dicha de la imprenta periódica.

¡Qué tiempos, señor Gil Blas! Qué tiempos hemos 
alcanzado, los que tenemos la dicha de, si no llevar un 
ochavo en el bolsillo, guardar á lo ménos en él un 
baúl de Yurrita con ciento cincuenta ó doscientas lu­
ces, ¡para alumbrar la oscuridad!Y no es solo csíc progreso el que nos tiene llenos de 
gozo, hav oli-o que nos hace sallar de alegría y que 
dehemos'á los inlcligenlcs unionislas.Hoy que ellos hacen papel, se han empeñado en 
que lodos hagan papeles, y viendo que la moneda era 
una cosa pesada, la han convertido en papel y han 
hecho papelistas á los habitantes de Madrid, que con 
el papel que tienen podrían ahogar al Banco de Esj)a- 
ña, v al mismo gobierno, si lanío el uno, como el otro 
no cerraran sus bocas de cancerbero.

Estamos, jiucs, en una verdadera isla do Jauja, don­
de comemos, bebemos y vestimos do balde con solo 
llevar un papel en la mano.Y á consecuencia do tan feliz estado, tendremos 
fieslas v mojigangas y hasta cucañas.Sí, señor Gil Blas:* después de la mascarada de que 
hablé á Ahí. el olro dia, se rcprcsenlai-á una comedia 
casera que .se eslá componiendo en estos instantes, y 
donde lodos ios personajes son j)rimeros galanes, bas­
ta cl de los li-amovislas, consuetas y tj-asjmntes.

Aunque estos íillimos se quedarán bajo la concha, 
entre bastidores y en los lelai es, j)or si hubiera nece­
sidad de variar de escena ó decoración, dado el su- 
])ueslo que el público silbase la farsa.

Ya, ya verá Ahí. (jué sainete; ni los que representa­
ban aquellos cómicos'de la legua, tan conocidos de us­
ted V mios.Este sainete es una obra sui generis, de autor anó­
nimo, pero de gran trascendencia j.'ara las costumbres 
políticas.Se remedan con gran propiedad ministerios y par­
lamentos, y se grita y se vocea á guisa de oradores, y 
so votan v'apruebairproyectos inauditos, y hay crisis 
de galanos que bajan y do galanes que suben al capri­
cho del consueta y dél traspunte, ó varía la decora­
ción estando los mismos personajes en escena, y un 
gabinete de ministro se convierte en uno particular, > 
cae el Iclon en seguida entre las risas de los especta­
dores.Pero, vamos á cuentas, Sr. Gil Bla.s, que estoy des­
cubriéndole un secreto, y es muy posible que algún 
autorcillo trate do apropiárselo para componer uiidra- 
ma (le grande espectáculo.Pues bov lo que hacen falta son argumentos, y ar­
gumentos (le buenas situaciones, jiorque han sido ma- 
iisimas las que hemos atravc.sado, la que estamos atra­
vesando, V las que aun nos quedan por ali’avcsar.

La présenlo es fatalísima, resbaladiza y lan embaru­
llada, que parece un nudo gordiano.

Por eso no falta (¡uien cansado de ella quiera rom­
per las anillas; de modo que, y permílame Ahí. el sí­
mil, es muy jiai-ecida á la que ocupa el ministerio, al 
(jue cl general Ü‘Donncll parece haber comunicado su 
alaíiuc de gota.Y por eso la crisis continúa, y continuará hasta (jue 
convirtiéndose en humor la jioquísima sangre que Ic 
queda, venga una reacción más franca, y se lo suba ai 
pecho V lo ahogue.Los médicos de cabecera ojiinan que la enfermedad 
es mortal de necesidad; pero cl jiaciento no quiere mo­
rirse, y recurre á toda clase de remedios facultativos} 
caseros.Esto es un dolor, y lo peor de lodo es, que el poco 
lincro que habia se ha consumido en medicamentos}dinero que drogas inútiles.Y la! vez esa sea la causa de haber anunciado su re­
tirada cl cajero déla casa.En una jialabra, Sr. Gil Blas, yo le diría á Ad. oo i-niA cí íifiiiol miP Vil snim nn eshivinse tan ccrcasccrelo, si aftuel que Ahí. sabe no' estuviese tan ccrcf 
de nosotros.  ̂ ,Como Ahí. pudiera irse arrimando poco á poco, y 
(liria al oido la verdad pura, sin anfibologías ni sími­
les; le (liria... pero im|)osil)le, esc hombre nos escu­
cha y descubriría el misterio allá... allá donde Ad. lú • 
ignoi-a, y nos pegarían taponazo.Además, no está el tiempo jiara andarscen chanzas, 
que lioy las bromas todas son pesadas, y sufrirá un mi' 
co (luií'n menos lo piense.CoiKiue, ahur, Sr. Gil B la s , m u c h o  ojo, y sabe ([«
lo quiere siempre su amigo

F A n n i c i o .
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i V s  venís, gansos  ̂ ■ —

LOS I M P E R T I N E N T E S .

A s í se  l la m a  u n  l ib r o  q u e  v a  á  p u b l ic a r  E d u a r d o  S a c o ; 
l ib r o  q u e  to d o s  lo s  p e r ió d ic o s  h a n  a n u n c ia d o ,  y  q u e  y o  
a n u n c io  á  m i  v e z ,  y  r e c o m ie n d o  a l r e s p e ta b le  é  in c o m p r e n ­
s ib le  p ú b lic o .

E n  Los Impertinentes d e  S a c o  f a l t a  a lg o .
Y  ese a lg o  s e  lo s  p u e d o  d a r  y o ,  y  p u e d e n  r e s u l t a r  d e  m i 

o f r e c im ie n to  e s c e n a s  c o m o  e s ta s :
En mi casa,

— ¿ E s tá  e l s e ñ o r i t o ?
— P a s e  u s te d .
(S e  p re s e n ta  u n  s e ñ o r  h e c h o  u n a  m is e r ia . )
Éi.— C a b a lle ro . . . . ! ,
Yo.— ¡H o la !  (Á  lo s  q u e  t ie n e n  a s p e c to  d e  p e d ir  h a y  q u e  

t r a ta r lo s  c o n  c ie r t a  f r a n q u e z a . )
Ei-— D e s e a b a ,. . .
Yo.— ¿ Q u ié n  e s  u s te d ?
El. — U n  c a b a l le ro ,  c a s i e l  a m o  d o  M a d r id .
Y o -— ¿ E l a m o  d e  M a d r id ?

Ei-— S í, s e ñ o r :  la s  c i r c u n s ta n c ia s  m e  h a n  o b lig a d o  á  
o l io .

Yo.— ¡P e ro ,  h o m b r e !
El.— ¿Me p e r m i te  V d .  e n t r a r ?
Y o .— ¿ D ó n d e ?
^l-— E n  s u  e s tó m a g o  d e  u s te d .

l o . — ¡C á s c a ra s l
El.— N o ;  n i  a u n  c á s c a ra s  p e r m i to .  ¡S o y  e l h a m b re !
l  o .— V iv e  D io s ,  q u e  s i  n o  s o s p e c h a ra  q u e  v ie n e  V d .  d e  

p a r te  d e l  g o b ie r n o ,  m e  lo  c o m ia  á V d .  p o r  u n  la d o .  E s p e r e  
u s te d  u n  p o c o . (M e  p o n g o  á  e s c r ib i r . )

a A m ig o  S a c o ; e l h a m b r e  es u n a  im p e r t in e n t e .  ¿ T e  c o n ­
v ie n e ? »

Saco, á mi:
a N o  la  c o n o z c o ;  p e ro  sé q u e  m e  t r a e  u n a  v is i t a  d e  la s  s o ­

c ie d a d e s  d e  f e r r o - c a r r i le s .  L a  p o n d r é  e n  l is ta .»

En la calle.

— C a b a lle ro ,  u n a  l im o s n a  p o r  D io s ,  q u e  h a n  m a ta d o  ó  m i  
p a d re .

— ¡D e m o n io !  ¿ Y  q u ié n  le  h a  m a ta d o ?
— L a  c o n t r ib u c ió n .
— P e r o . . .  ¿ le  f u s i ló ?
— N o ,  s e ñ o r ;  le  m a tó  á  d is g u s to s .
E n t r o  e n  u n  c a fé  y  e s c r ib o :
f fA m ig o  S a c o : la  c o n t r ib u c ió n  e s  u n a  im p e r t in e n c ia .  ¿ T e  

c o n v ie n e ?
Saco, á mi:
« Ñ o la  c o n o z c o ;  p e ro  la  d e te s to .  L a  p o n d r é  e n  la  fé  d e  

e r r a ta s .»
C o m o  se v e ,  n o  h a  d e  f a l t a r le  á  S a c o  m a t e r ia  s o b r a d a  p a ­

r a  s u s  im p e r t in e n t e s .
E u seb io  Dlasco.

CABOS SUELTOS.

E l  S r .  D . I n o c e n te  O iT iz  y  C a s a d o , e d i t o r  d e  La Iberia, h a  
s id o  c o n d e n a d o  á p r e s id io ,  p o r  ta n to s  a ñ o s  c o m o  lo s  q u e  
h a c e  q u e  e l S r .  P o s a d a  H e r r e r a  c a m b ió  p o r  p r im e r a  v e z  e 1 
c r i t e r i o  d e  la  l ib e r ta d .

¡C o n q u e  y a  p u e d e n  V d s .  e c h a r  a ñ o s !

S e  h a b la  d e l g e n e r a l C ó rd o v a ,  m in is t r o  q u e  fu é  c o n  N a r -  
v a e z ,  y  h o y  r e s e l la d o  c o n  la  U n io n ,  p a ra  la  c a p i ta n ía  g e ­
n e r a l  d o  F i l ip in a s .

Por esto decia Gil Blas el otro dia:
D o s  C ó rd o v a s  e n  d o s  s ig lo s  
c é le b re s  se  h a n  h e c h o  y a :
— u n o  c o n q u is ta n d o ,  y  o t r o  
d e já n d o s e  c o n q u is ta r .

D ic e  e l  S r .  P o s a d a  H e r r e r a  q u e  la  p re n s a  g o za  d e  p o c o  
c r é d i t o  e n  e l p a ís .

E n  m i  c o n c e p to ,  d e  m e n o s  c r é d i t o  g o z a  e l  S r .  P o sa d a  
H e r r e r a ,  y e s  m in is t r o .
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GIL B L A S .

D o s  s a n to s  ú l t im a m e n t e  
h a n  h e c h o  r u id o  e n  M a d r id ;  
S a n  J u a n  c o n  u n a  c o m e d ia ;  
c o n  u n  d is c u r s o  S a n  L u is .

G r a n  s o le m n id a d  e n  M é j ic o .
S e  h a  in a u g u r a d o  e l  Teatro National c o n  la  r e p r e s e n ta ­

c ió n  d e  Don Juan Tenorio, d i r ig id o  p o r  s u  a u t o r  e l  S r .  Z o r ­
r i l l a .

C o n c lu id a  la  r e p r e s e n ta c ió n ,  s a l ió  á  la  e s c e n a  e l  S r .  Z o r .  
r i l l a ,  y  d i r ig ié n d o s e  a Ja e m p e r a t r iz ,  le y ó  u n a  m a g n if ic a  
c o m p o s ic ió n ,  d e  la  q u e  e n t re s a c a m o s  la  s ig u ie n te

T R O V A .

Y o  te n g o  e n  e l a r p a  q u e  g u ia  m i  c a n to  
e l  lá n g u id o  e n c a n to  d e l r u id o  d e l m a r ,  
la s  in t im a s  n o ta s  q u e  a r r a n c a n  e l l la n t o ,  
la s  q u e  h a c e n  á  u n  t ie m p o  s e n t i r  y  g o z a r .
Y o  s o y  e l  p o e ta  c u y o  e s t r o  se  in s p ira ;?  
d e l D io s  d e  lo s  m u n d o s  la n z á n d o s e  e n  p o s ; 
y o  s o y  e l  p o e ta  d e  fé ,  q u e  r e s p ir a  
e l a u r a  q u e  v ie n e  d e l s o p lo  d e  D io s .
Y o  s o y  e l  p o e ta  q u e  s a b e  e l c a m in o  
d e l  c ie lo  e n  q u e  r a d ia  la  fa z  d e l S e ñ o r ;  
y o  le o  e n  la s  h o ja s  d e  u n  l i b r o  d iv in o  
la  le t r a  v i v ie n t e  d e l D io s  C re a d o r .

X, Y o  sé  c ó m o  u n  d ia  p r e n d ió  e n  lo s  e s p a c io s  
. c u a l  t o ld o  f lo t a n te  d e  in g r á v id o  t u l ,

e n  la z o s  y  b ro c h e s  d e  s u e lto s  to p a c io s ,  
a l ie n t o  d e l  m u n d o ,  la  a tm ó s fe r a  a z u l.
Y o  v e o  la  e s te la  q u e  e n  p o s  d e  s í d e ja  
la  t i e r r a  á  q u ie n  g u ia  s u  fu e r z a  i n t e r i o r ;  

t  y o  sé p o r  q u é  e s  d u lc e  la  m ie l  d e  la  a b e ja ;  
y o  sé  p o r  q u é  v u e la  ta n  a l t o  c l  c o n d o r .
Y o  sé  c ó m o  e l  v ie n t o  se l le v a  la  n a v e ;  
y o  sé  c ó m o  a l c ie lo  la  lu z  d a  c a lo r ;  
y o  sé  p o r  q u é  s i lb a n  e l  v ie n t o  y  e l  a v e ;  
y o  s é  p o r  q u é  m e c e  la  b r is a  á  la  f lo r :  
y o  s é  lo  q u e  e l h o m b r e  s in  fé  n u n c a  s a b e ; 
y o  s o y  e l  q u e  t ie n e  d e l a lm a  la  l la v e ;  
y o  s o y  e l  q u e  s a b e  q u ié n  e s  e l  a m o r .

S i  Gil Blas h u b ie r a  e s ta d o  e n  lu g a r  d e l S r .  Z o r r i l l a ,  e l 
s e n t id o  d e  Ja t r o v a  d i r ig id a  á  la  e m p e r a t r iz  e s p r e s a r ia  la s  
s ig u ie n te s  id e a s ,  s i  n o  t a n  p o é t ic a s ,  a l  m e n o s  m á s  v e r d a ­
d e ra s :

Y o  te n g o  e n  e l  a r p a  q u e  g u ia  m i  c a n to  
e l  h a m b r e  d e  u n  p u e b lo  s in  c a p a  n i  h o g a r ,  
s u s p ir o s  d e  v iu d a s ,  d e  h u é r fa n o s  l la n t o  
q u e  e n  t o r n o  á  e s ta  f ie s ta  s e n t im o s  z u m b a r .
Y o  s o y  e l  p o e ta  q u e  M é j ic o  in s p i r a ,  
d e  a n t ig u a  b a n d e ra  la n z á n d o m e  e n  p o s ;  
y o  s o y  e l  p o e ta  q u e  l ib r e  r e s p ir a  
la  id e a  q u e  a l  h o m b r e  d e s c ie n d e  d e  D io s .
Y o  s o y  e l  p o e ta  q u e  sa b e  e l  c a m in o  
p o r  d o n d e  v in is t e is  e n  n o c h e  d e  h o r r o r ,  
y  le o  e n  u n  l ib r o  q u e  v u e s t r o  d e s t in o  
n o  e s tá  m u y  s e g u ro ,— y  lo  s ie n to  p o r  v o s .
Y o  sé  c ó m o  u n  d ia  la s  t r o p a s  f ra n c e s a s  
s e m b r a n d o  la  m u e r t e  l le g a r o n  a q u í ,  
y  a h o g a n d o  d e l p u e b lo  la s  n o b le s  e m p r e s a s ,  
d i je r o n :  «S é  e s c la v o ,  p u e s  y o  te  v e n c í .»
Y o  v e o  la  s a n g re  q u e  e n  p o s  d e  s í d e ja  
e l  t r o n o  q u e  fu n d a  la  v o z  d e l c a n o n ;  
y o  sé  q u ié n  se  c h u p a  la  m ie l  d e  la  a b e ja , 
y o  sé  q u ié n  se  c o m e ,  s e ñ o r a ,  e l  t u r r ó n .
Y o  sé  c ó m o  v in o  á  e s ta s  p la y a s  la  n a v e ;
y o  sé c ó m o  á J u á re z  a l ie n t a  e l v a lo r ;
y o  sé  p o r  q u é  s i lb a n  e l  p u e b lo  y  e l  a v e ;
y o  sé  p o r  q u é  A lm o n te  n o s  t r a jo  u n  S e ñ o r ;
y o  sé  q u e  e n  m a r c h a n d o  la  F r a n c ia  e s to  e s  g ra v g ;
y o  s o y  e l  q u e  p o n e  á  la  b o ls a  la  l la v e ;
y o  s é  q u e  m u y  p r o n t o  se  a c a b a  e s te  a m o r .

L o s  e s p a ñ o le s  g a s ta m o s  a u n  lo s  z a p a to s  h e r r a d o s ,  s e g ú n  
d ic e  e l  S r .  P o s a d a  H e r r e r a .

J^a im a g e n  e s  p r o p ia  d e  u n  p a r t id o  d e  h e r r a d u r a .

Anuncio.
D e s d e  e l  m in is t e r io  d e  la  G o b e r n a c ió n  h a s ta  e l  p a la c io  

d e l C o n g re s o  se  h a  p e r d id o  u n a  h e r r a d u r a  d e  t r e in t a  y  d o s  
c la v o s .

S e  s u p l ic a  á  la  p e rs o n a  q u e  la  h a y a  e n c o n t r a d o  se  s i r v a  
e n t r e g a r la  e n  d ic h o  m in is t e r io  d e  la  G o b e r n a c ió n ,  y  s e  le  
d a rá  lo  q u e  m á s  le  c o n v e n g a .

Ü n  d ia r io  m in is t e r ia l  se  a le g ra  d e  q u e  e n  e l  p r o y e c to  d e  
l e y  s o b r e  e m p le a d o s  n o  s e  r e s e r v e  n a d a  á  lo s  p e r io d is ta s ,  y  
e n c u e n t r a  d ig n o  d e  e lo g io  to d o  lo  q u e  t ie n d a  á  im p e d i r  q u e  
la  p r e n s a  s e a  e l  ú n ic o  t í t u l o  p a ra  e s c a la r  a lta s  p o s ic io n e s .

¡Q u é  b ie n  s ie n ta  e s to ,  d e s p u é s  d e  e s ta r  c o lo c a d o s  e n  a l ta s  
p o s ic io n e s  to d o s  lo s  p e r io d is ta s  d e  l a l l i i i o n !

¡ H i jo s  d e  m i  a lm a ,  y  c ó m o  se c u id a n !

• •

T e a t r o  d e  La Union.— F u n c ió n  e x t r a o r d ia r la  á  b e n e f ic io  
d e l  c r i t e r i o  d e  la  l ib e r ta d .

P a ra  e s te ’ d ia  se p r e p a r a  la  c o m e d ia  e n  v a r io s  a c to s  (d e  
s e r v ic io ) ,  t i t u la d a  El Sitio de Madrid.

Gil Blas se encagará de hacer la revista de esta función, 
ocupándose con  especialidad del protagonista.

P o s a d a , v e rs o s  te  l ia r e ;  
m a s . . .  p o r  D io s ,  n o  m e  d é s  p ié .

M a l a l  p a ís  h a s  ju z g a d o ;  
y o  c r e o  q u e  v a s  e r r a d o .

D e c ir  e s o , e n  p u r a  p la ta ,  
es c o m o  m e t e r  la  p a ta .

T ú  d a rá s  p o r  m e n te c a to  
c o n  la  l i o r m a  d e  t u  z a p a to .

C u a n d o  n o m b r e s  fu n c io n a r io s ;  
p ie n s a  e n  lo s  v e t e r in a r io s .

S i e l  p a ís  se e n c u e n t r a  m a l ,  
e n v ía le  u n  m a r is c a l .

¡Q u é  g o b ie r n o s  t a n  fe ro c e s l 
¡E s to  e s  g o b e r n a r  á  c o ce s !

T ú  l le v a s  á  t u s  v a s a l lo s  
p o r  lo s  p ie s  d e  lo s  c a b a llo s . '

B ra b o  (1 ), h o n o r  d e  e s ta  r e p ú b l ic a ,  
c o n c lu y ó  e n  la  p la z a  p ú b lic a .

Y  e n  f i n ,  s i  la  c o s a  a p u r a ,  
to d o s  p o r  t u  c a u s a ,  a l  c a b o  
d a re m o s  u n o  e n  e l  c la v o ,  
p e ro  c ie n to  e n  la  h e r r a d u r a .

H a  s a l id o  d e  la  c ó r te ,  á  c u m p l i r  s u  c o n d e n a  d e  d e s t ie r r o ,  
n u e s t r o  a m ig o  e l  d i r e c t o r  d e  El Pueblo, S r .  G a rc ía  R u iz .

E l  c r im e n  p o r  q u e  se le  c a s tig a  e s  e l  d e  h a b e r  c a lu m n ia ­
d o  á  lo s  g e n e ra le s  N a r v a e z  y  C o n c h a .

E l  p r o y e c to  d e  ó r d e n  p ú b lic o  d e l  S r .  C a s a v a l h a  s id o  
d e s e c h a d o .

E s tá  v is t o  q u e  e l  g o b ie r n o  n o  q u ie r e  m á s  o r d e n  q u e  e l 
q u e  m a n t ie n e ,  ó  p o r  m e jo r  d e c i r ,  e l  d e  q u e  se m a n t ie n e .

U n  p e r ió d ic o  in d ic a  q u e  la  m a y o r ía  d e l  C o n g re s o  e s  e n e ­
m ig a  d e  la  p re n s a ,

¡C la r o !  ¡C o m o  la  m a y o r í a  d e  lo s  p e c e s  e s  e n e m ig a  d e l 
p c s c a d o r i

S e g ú n  n o s  h a  d ic h o  e l  S r .  P o s a d a  H e r r e r a ,  e l  e s ta d o  d e  
s i t i o  n o  p u e d e  d e f in i r s e .

N o  s a b ia  y o  q u e  e l,e s ta d o  d e  s i t io  y  P o s a d a  H e r r e r a  f u e ­
r a n  s in ó n im o s .

« «

P o r  m á s  q u e  lo  n ie g u e n  lo s  p e r ió d ic o s  m in is t e r ia le s ,  es 
l o  c ie r t o  q u e  e l  g e n e r a l 0 ‘ D o n n e l!  in s is te  e n  r e t i r a r s e  a  la  
v id a  p r iv a d a .

P a re c e  q u e  u n a  d e  la s  p r in c ip a le s  c a u s a s  d e  e s ta  d e te r ­
m in a c ió n ,  e s  e l  h a b e rs e  c o n v e n c id o  d e  q u e  e fe c t iv a m e n te  
e s  n e c e s a r io  h a c e r  e c o n o m ía s .

Y a  h a  s a l id o  á  lu z  e n  P a r ís  la  n u e v a  o b r a  d e  V í c t o r  H u g o  
t i t u la d a  Les Travailteurs de la Mer.

A lg u n o s  d ia r io s  e s p a ñ o le s  p u b l ic a n  la  d e d ic a to r ia  y  e l  
p r e fa c io  d e  e s ta  o b r a ,— q u e  s o n  c o r to s ,  p e ro  b u e n o s .

P o r  m i  p a r to ,  sé q u e  la  e d ic ió n  e s p a ñ o la  n o  e s tá  á  c a rg o  
d e  lo s  h e r m a n o s  M a n in i ,  c o n  lo  c u a l  e s tá  d ic h o  q u e  n o

o s te n ta r á n  s u s  p á g in a s  e sa s  p o r ta d a s  d e  p im e n t ó n  q u e  
t a n to  s e d u c e n  á  lo s  in c a u to s .

L a  o b ra  d e  V í c t o r  H u g o  s e rá  p u b lic a d a  c o n  l u j o  y  c o n . 
decoro artístico p o r  e l  S r .  G a s p a r ,  f u n d a d o r  y  d i r e c t o r  d e  
El Museo Universal, e l  c u a l  h a  a d q u i r id o  p o r  u n a  g ru e s a  
s u m a  e l  d e re c h o  d e  t r a d u c c ió n  e n  E s p a ñ a .

H a b la r e m o s  d e  e l la  c u a n d o  se  p u b l iq u e .

En el Congreso.
El Sr. Casaval.— S e ñ o r e s  d ip u ta d o s ,  c u a n d o  o í h a b la r  

a l  S r .  P o s a d a  H e r r e r a , a l  s ig u ie n te  d ia  d e  la  s u b le v a c ió n  
m i l i t a r ,  c r e í  q u e  ib a  S . E .  p o r  e l  v e r d a d e r o  c a m in o  d e  la  
le g a lid a d  p a r la m e n t a r ia .  F u é  u n a  i l u s ió n  m ia ,  p o r q u e  n o , 
h a  s u c e d id o  a s í.

El Sr. Posada.— ¡A y  q u é  n iñ o !  ¿ Q u ié n  le  m a n d a  á  s u  se ­
ñ o r í a  s e r  i lu s o ?

El Sr. C a s a u a /.— C ie r t o ;  n a d ie  p u e d e  h a c e rs e  i lu s io n e s ,  
c o n  e l  S r .  P o s a d a  H e r r e r a .

E l  a d m in is t r a d o r  d e  lo te r ía s  d o  V a le n c ia  s e  h a  fu g a d o , 
c o n  e l  d in e r o  d e l g o b ie r n o .

S e  l la m a  D .  J o s é  L e s o .
S e ñ a s  p a r t ic u la r e s ;
É c h a le  u n  g a lg o .

L a  B o ls a  c o n t in ú a  b a ja n d o .  
S e ñ a l  d e  q u e  n o  c a e  e l  g o b ie rn o .

El Eco de las Provincias.
E s te  e s  u n  n u e v o  d ia r io  
q u e  s a ld rá  á lu z  e n  a b r i l . . .  
— ¿ Q u ié n  s e rá  e l  caballo blanco?

D ic e  La Correspondencia on u n  a n u n c io :
« H u é s p e d e s  c o n  p r in c ip io  y  c h o c o la te  á  8 r s .  P o s l ig o  de 

S a n  M a r t in ,  n ú m .  16, p r in c ip a l .»
F r a n c a m e n te ,  y o  c o n o c ía  h u é s p e d e s  c o n  e m p le o ,  c o n  

m u je r ,  c o n  b u e n  g e n io ,  y  h a s ta  h u é s p e d e s  c o n  h i jo s .
¡ P e ro  h u é s p e d e s  c o n  p r in c ip io  y  c h o c o la te !
N o  c o n o z c o  o t r o s  q u e  lo s  q u e  t r a e  a l  C o n g re s o  la  influen­

cia moral.

Gilblasiana.

S i d e s p u é s  q u e  e l  esbado se  le v a n te  
se a r m a  p o r  V a ld e m o r o  a lg ú n  m o t í n ,  
¿ v o lv e r á n  á  s a l i r  lo s  v e te r a n o s ?

— M e  p a re c e  q u e  s í.

Y  s i  a l  c a b o  d e  ta n ta s  e s p e ra n z a s ,  
n o  s a l im o s  d e  a q u e s ta ?  s i tu a c ió n ,

¿ n o s  p o d re m o s  f i a r  y  h a b la r  m á s  a lto ?  
— ¡M e  p a re c e  q u e  n o !

gal erí a  de  c o n t e m p o r á n e o s ,

Número 28.

(1) Ooa Lois Gonzalo:.

ün trueno me parece por la v o z , 
un tigre me parece por la faz, 
y , perpétuo enem igo de la  paz, 
hasta pidiendo gracia es hom bre atroz.

Y o  le he visto en las Córtes m uy feroz; 
gobernando después, p oco  eficaz; 
y  en todas partes le juzgué capaz 
de una sentencia m agna,—ó de una coz.

Para todo gob ierno es un buen pez, 
pues á ninguno humilla la cerviz, 
aunque engorda con  todos á la vez.

De matón andaluz tiene el cariz, 
escupe las palabras sin doblez,
¡y  es un Catón... pintado en un tapiz!

E d i t o r  r e s p o n s a b l e ,  D. S a n t o s  S a l m e r ó n .
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